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DEL ARTE LIRICO EN ESPAÑA

Sin embargo de cuanto acabamos de manifestar, 
para obtener la escen a , es necesario contar con un 
grande elemento, con el canto; mejor dicho, con voces 
privilegiadas, que pueden competir debidamente con 
los artistas italianos, que llenan principalmente nues­
tros teatros líricos.

Hé aquí el grande obstiiculo para la creación de la 
ópera nacional, la verdadera piedra fundamental que 
hay que buscar, y  sin la cual permaneceremos por 
largos años en la infancia, contentándonos con pre­
sentar en la escena algunos juguetes ó pasatiempos, 
que no harán sino entretener sin dejar huella alguna, 
para el porvenir.

Cantantes, siempre, y  todos los días clamaremos 
por cantantes: hé aquí el sistema favorito de los 
m aestros, y  el sistema que no debe olvidar un solo 
instante la dirección de nuestro conservatorio de m ú­
sica y  declamación.

Búsquense buenas v o c es , hágase toda clase de 
sacrificios por adquirirlas pensionando competente­
mente á los jóvenes que esten dotados de las cualida­
des esenciales en un artista de canto , y  de este mo­
do, y  empleando en pro de nuestra juventud cuantos 
recursos tiene el arte, no será difícil llegar á obte­
ner á la vuelta de pocos anos cantantes que den 
nombre al arte, y  gloria á nuestra España.

De nada sirve que en el conservatorio se eduquen  
alumnos á centenares, no educando buenas voces: ins­
trumentistas buenos, los educan igualmente los profe”

sores que no pertenecen al establecim iento.— Todo el 
conato debe ponerse en la adquisición de elementos 
de canto, para cll^ tiene bastantes recursos el conser­
vatorio, ya en su nombre, ya con la protección del 
gobierno. — Nombre comisionados que visiten nuestras 
capitales y  aldeas, reúna datos, y  adquiera elementos 
donde quiera que los halle á mano; y créanos de buena 
fé la dirección del conservatorio, no deje pasar el 
tiempo ni desperdicie cuantiosas sumas en dar edu­
cación á nulidades que lo mas que se puede esperar 
es el que sirvan de coristas en nuestros teatros.—  
Dos discípulos buenos dan nombre , y  no lo darán se­
guramente dos millones de medianías:— se nos dirá 
que esta es la gran dificultad, lo sabemo-', pero in­
sistiremos siempre en que traten de mejorarla aque­
llos que han cargado sobre sus nombres con tamaña 
responsabilidad.

Si en nuestra sociedad se critica severamente á 
aquellos maestros que no han sacado discípulos so­
bresalientes en el canto, ¿qué crítica se hará de un 
conseiTatorio que lleva treinta ó mas años de ex is­
tencia, y  cuyos resultados no lian correspondido des­
graciadamente hasta el dia, á  lo que la nación y  el 
gobierno se prometieron al crearlo? ¿Nuestro pais es 
tan estéril que haga de todo punto imposible la ad­
quisición de buenas voces? A esto responden los nu­
merosos cuerpos de coros de nuestros teatros, com­
puestos de voces privilegiadas. Ahora bien; si se en­
cuentran voces, si los españoles tienen tan buenas dis­
posiciones para el canto, ¿quién tendrá la culpa de 
que hoy dia no tengamos una verdadera escuela de 
canto nacional^

Ayuntamiento de Madrid



No culparemos particularmente á ningún profesor 
de los muchos y  reputados que cuenta en su seno el 
Conservatorio de música; pero estamos persuadidos 
de que ellos mismos se lamentarán con nosotros de 
la marcha incierta y  poco conducente que se ha se­
guido hasta e l dia. Si hay dificultades, inténtese ven­
cerlas; si hay defectos, corríjanse; si la organización 
se ha viciado y  hace imposibles toda clase de mejo­
ras, disuélvase el Conservatorio, y  procediéndose á 
nueva organización, trátese de evitar el que la na­
ción pague cuantiosas sumas para no ver siquiera le­
vantarse un templo al arte divino de la m úsica, y  
para no juzgar de los adelantos de nuestra juventud.

Concretándonos al porvenir del arte Urico español, 
debemos aconsejar lodos los dias á nuestros composi­
tores y  á nuestros jóvenes profesores, todos, que no 
cesen de presentar trabajos, sea del género que quie­
ra, y  que traten por todos los medios de que puedan 
disponer y  poner en acción, de apoderarse de la es­
cena lírica, tratando siempre de mirar por nuestra 
honra y  buen nombre, y  de que sus obras sean 
dignas en un todo de la época de cultura é ilustra­
ción que alcanzamos.

Las preocupaciones acerca del teatro, murieron 
con las viejas ideas; y  afortunadamente hoy dia se ve 
á abrazar la carrera del canto-escénico, á las perso­
nas mas distinguidas por su elevado rango social, 
contemplándose felices y  dichosas al recojer como pre­
mio á sus afanes , las coronas reservadas al génio y 
altas dotes del saber humano.APUNTES HISTORICOS.

DE LA

. t E U S a C A -

Poco tiempo después de Palestrina vino Claudio 
Monteverde á dar á conocer el empleo de la quinta 
menor como consonancia, á introducir las disonancias 
y  los acordes, menores y alterados, y  á cstender elsis- 
tema general de los mismos enriqueciendo el contra­
punto con estas innovaciones. No solo compuso Mon­
teverde m úsica sagrada y de cámara^ sino que tam­
bién tuvo parte en el nacimiento de la dramática.

En el último periodo d<"l siglo á que nos vamos 
refiriendo compuso Emilio del Cavaliere las dos pas­
torales, El Sátiro y  La desesperación de Sileno, que se 
consideran como de las óperas conocidas por mas an­

tiguas. Entonces vivía también en Italia un organista 
de primer órden. Hablamos de Vicente Galileo, autor 
de varias obras importantes. Fue este Galileo padre 
del famoso físico inventor del telescopio y  otros ins­
trumentos de óptica, para cuya construcción se sir­
vió de cañones de órgano. Vino á España la música 
sagrada á principios del mismo siglo en tiempo del 
cardenalJimenez. La música formaba entonces parte 
de la educación de las altas clases, cultivándola y  
protegií'mdola los soberanos y  los hombres notables 
de la época. Ana Bolcna, María Stuard, Cárlos V, 
Francisco I, los Enriques II, III, y  el VIH de Ingla­
terra se dedicaron á su estudio, dispensándole todos 
gran favor, asi como el reformador Lulero y  otros, 
y  entre ellos el grande Erasmo. Con tales elementos 
se desarrollaron simultáneamente el canto, la ejecu­
ción y  la com posición, perfeccionándose el órgano; 
inventándose nuevos instrumentos, y  sucediendo el 
violin, que entonces tomó la actual figura, al rabel y 
al laúd.

En este periodo de progreso dió el arte un paso 
muy interesante y  fue la fijación de la tonalidad, 
pues la modificación que hasta fines del siglo anterior 
admitía los cantos populares en los modos eclesiás­
ticos, se estableció de una manera escliisiva, sustitu­
yendo á los antiguos los modos mayor y menor de 
nuestro sistema actual. Fue esta modificación la base 
de todas las que la música sufrió desde aquella époea, 
influyendo de una manera considerable en la marcha 
ulterior del arte.

Mientras el génio del hombre iba conquistando 
diariamente ciencia en todas las carreras, la música 
progresaba con lentitud.

Se esp licaesto  advirtiendo que este arte oslaba na­
ciendo, y  que ni tenia preceptos establecidos, ni mo­
delos naturales. Ilabia que hacerlo todo, y  todo lo de­
bía de producir el corazón del hombre. Era necesario 
estudiar combinaciones, crear los medios del arte é 
inventar signos que representasen la lengua musical. 
Estos áridos trabajos, esta sabiduría, que hoy no se 
sabe apreciar, allanaron el camino á los que hacen uso 
de tales procedimientos, sin conocer tal vez el origen 
y faltando á la justicia que merecen los hombres la­
boriosos, que los descubrieron.

En los siglos anteriores al en que vivimos, se d es­
arrollaron los dos géneros modernos el dramático y  el 
instrumental, hasta cuya época se conocía la música
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sagrada y de la cámara. Aquella después de los ade­
lantos que hicieron cii ella Palcstrina y Monteverde, 
se enriqueció con el oratorio, que era una especie de 
drama sacado de la historia sagrada y  representado 
por cantantes que cada uno hacia un personage. 
Quieren algunos que el autor de esta idea sea San 
Felipe Nerí, fundando en Roma en el año de 1540  la 
congregación del oratorio. Esta sufrió también un 
adelanto de la misma naturaleza, sucediendo los ma­
drigales primero, y  despucs las cantatas á los vire- 
lais y  serventecios. Los versos de A riosto, Tasso y  
Petrarca, servían para cantar madrigales en los s i­
glos XIV y  XV. Hubo también las piezas fugitivas 
que abrazaban la canción el vaudeville francés; la ba­
lada inglesa; la barcarola y canzoneta italianas y  el 
bolero y  la redondilla, españoles. En el siglo XVI to­
mó la cantata una forma mas grave y  estensa, para 
engrandecerse en el sigu iente. Ella y  el oratorio fue­
ron el gérmen, el preludio del desarrollo, de la mú­
sica dramática. Favorecieron el vuelo ác la música 
instrumental los progresos del órgano, la invención 
de instrumentos de timbre variado, y  la importancia 
que tomó la orquesta, cubriendo los intervalos que 
habia entre las piezas de canto. A esta marcha pro­
gresiva de los dos nuevos géneros de que veníamos 
liablando, se unieron las escuelas que- desde entonces 
marchaban por caminos diferentes con inseguridad 
en sus resultados. Vamos á ocuparnos brevemente si 
es posible, de su historia.

Los gustos y  las costumbres de los pueblos impri­
men, como hemos dicho antes de ahora, un sello es­
pecial en sus composiciones. Hé aqu ila  razón porque 
aunque se habían fijado y  generalmente adoptado los 
principios de la música, en una parte prevalecía el 
contrapunto combinado con la arm onía, en otra el 
canto y  la melodía, y e n  algunas la poesía subordina­
da á la inspiración musical. De ahi nacieron las tres 
escuelas que á porfia, queriendo distinguirse, contri­
buyeron cada una de por sí á elevar el arte al apo­
geo que goza en Italia, Francia y Alemania.

{Se continuará.)BAIICEIMA MUSICAL.
— '>—•

V.
IN S T R U M E N T IS T A S  N O T A B L E S.

He dicho que la ejecución instrumenlal es la (jue ha espe-

rimentado mas progreso, y fácil es demostrarlo. Sea como se 
quiera, es cierto que esta parle del arle ha contado acaso coa 
otros medios que no la escuela del canto: los cantantes se 
cuentan siempre en todas parles en menos número que los 
instrumentistas, aun cuando los buenos suelea escasear mu­
cho. Para el bello canto necesítanse bien organizados institu­
tos, donde el discípulo aprenda á cantar, no á decir notas mu­
sicales fallas de matiz, que nada espresan. Es sensible que en 
Barcelona, cuya carrera musical, data ya de tantos años, no se 
haya planteado una academia propia de canto, donde se cul­
tivase ese ramo con predilección, puesto que tan buenos ins- 
Irumenlistas se cuentan, educados por sí mismos; es decir, 
bajo el dominio de un profesor cualquiera y no en las aulas de 
un Conservatorio.

El cornetin de pistón, clarín reformado que se ha entroni­
zado en la orquesta y  del que Verdí hace tanto uso en las mas 
de sus cavalettas, si bien á veces con efecto, cuenta allí con 
un secuaz digno del renombre de que goza. Increíble parece 
que un instrumento tan alarmante y duro, pueda prestarse á 
esa modulación, cosa asaz, difícil, puesto que todas sus ento­
naciones son modificadas por el juego de los lábios. No hay 
que dudar de que el cornetin, aun fuera de la orquesta, pro­
duce resultados tan bellos como simpáticos. Es verdad que 
para hacerlo realzar es preciso poseer mucha facultad, pues 
de lo contrario produce ese común efecto’que se siente cuando 
está en manos de ese turbión de ejecutantes, que hoy se cuen­
tan y que ocupan á veces un puesto en escogidas orquestas.

Como instrumento de no difícil mecanismo, aun c uando 
para llegar á la perfección nada hay fácil, muchos son los que 
lo han aceptado; de tal modo, que á veces en una orques ta de 
aficionados se cuencan tres ó mas que desempeñen esa parle. 
Creese generalmente que es sencillo el formarse un ejecutante 
capaz de ocupar un claro en una orquesta, jError perjudi­
cial..! Para hacerse semínotable, hay que trabajar mucho. 
¡Cuán reducido es el número de los que, como el modesto é 
instruido jóven Andrés Maseras, que ocupa el primer puesto 
en el coliseo de Santa Cruz, han podido formaren la vanguar­
dia de ese ejército de cornelinesl Hay que aplaudir en él una 
brillante ejecución, no en esos débiles fragmentos que se des­
cifran en la orquesta de la ópera, sino en las grandes piezas 
que al ef. cto se han escrito en Francia y Alemania.

Maseras, artista de corazón, no es una de esas vulgaridades 
para quienes el arte no sale de determinada esfera. Su afectuo­
sa espresion cuando descifra algún melancólico canto, es la del 
alma que siente y llora: Donizelli, ese malogrado genio, cuya 
tumba sembrada de laureles guarda la musical Bérgamo, ha 
hallado un escelenle i-nlérprete eu ese joven artista que, desdo 
sus primeros años, se ha distinguido en el puesto que por opo­
sición ha ganado en la orquesta. A mas de su espiritualismo 
posee una grata entonación: su cornetin en esos pasages apa­
gados, no es el instrumento áspero y retumbante, sino el cor- 
no-inglés: tal fuera el efecto que en mí produjo , cuando con 
aquella amabilidad que caracteriza al hombre de saber, se 
prestó á dejarse oir entre las modulaciones del piano, en la se- 
timental plegaria del enamorado Edgardo que llama á su Lu-
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cia, muerta ya para el mundo. Ese trozo del inspirado autor de 
Ana Bolena, espresadopor Maseras con aquella pasión que le 
es habitual, quedó grabado en mi corazón. Como ejecutante, 
aun en medio de la aglomeración de juegos de notas, se perci­
be clara y dislintamenle cuanto quiere espresar: ^artista de 
fantasía, comprende lo que ejecuta, embellece con impresio­
nable colorido loque acomete. Sin embargo, este aventajado 
artista, que acaso contará veinticinco años de edad, tiene hoy 
al menos cuando se hadan estos apuntes,—un rival poderoso: 
Luiggini,—que es al que me refiero,—figura como primer 
cornetin en la grandiosa orquesta del teatro del Liceo.

Juzgado Luiggini como gran ejecutante, justo es también 
tributarle elhomenageque es debido, toda vez que para el ar­
le no hay patria determinada. Posee, es cierto, una muy bri­
llante entonación, lo que hace que su instrumento destaque 
sonoramente aun en medio del estrépito instrumental... En una 
palabra, Luiggini brilla... brilla altamente... Maseras liente... 
espresa lo que apodera de su corazón. El uno cifra su empeño 
en comunicar á la canturía el fuego de su fantasía; el otro en 
trasmitir al corazón la pasión, la sublimidad del canto hallado 
en un adagio, marcándolo con esa espiritualidad que hace de 
lo común un trozo de efecto, por medio de ese vivo colorido 
que graba en el alma el sentimiento.

La especie de revclucion que ha operado el nuevo efecto en 
las piezas de ese iuslrumento, acaso ha llegado á la cumbre de 
su desvario para hacerle figurar desde el mas voluptuoso wals 
de Straus hasta la mas sentimental romanza del innovador au­
tor de//ernant. No nesaré que Luiggini produjo en mi alma 
efecto, cuando le oí sobresalir con su cornetín en la bien 
trazada introducción Don Pascuale; pero pregunto, ¿antes de 
venir ese profesor á la orquesta del Teatro del Liceo, era aca­
so ignorado ese efecto del cornetin? Hablando sin esa pasión, 
que á veces raya en los tristes límites del espíritu de partido, 
antes de que apareciera Luiggini, cuyo mérito reconozco, ya 
el joven Maseras había adquirido esa norabradía, tanto en las 
reuniones particulares, cuanto en los públicos conciertos dados 
Sobre la escena con muy envidiables escritos, j Lástima es que 
tan reputado artista, cuyo talento ha hecho que sea bascado 
para las orquestas de Marsella, Madrid y Cádiz , no se deje 
conocer mas en su patria, recorriendo las filarmónicas capita­
les, do alcanzaría lauros sin cuento..! El aislamiento deja á ve­
ces al artista postrado en ese sueño que roba la popularidad, 
y  del que se suele despertar cuando la vida artística finaliza! 
¿Por qué, pues, no ha de adoptar el consejo que, como amigo 
y Iributador de su talento, le emitiera cuando se dejó oir al 
piano? Lleve Maseras á cabo su pensamiento de recorrerla 
España, de visitar la poética Andalucía, cuna del inmortal 
García, sueño de su ardiente fantasía, seguro de que sus éxi­
tos serán honrosos para su carrera.

Existe también otro instrumento aun mas vulgarizado que 
el cornetín, pero de gran utilidad para la orquesta, y de má­
gico efecto en las amorosas serenatas. La flauta ha estendido 
su influencia entre todas las clases sociales: empero, hay que 
notar, que en ese enjambre de flautistas, pocos son los que

míenlos no abundan mucho: los mas de los aficionados lo ci­
fran lodo en ejecutar vvalses de tal ó cual corte, descuidando 
el canto, sin darle esa gracia y espiritualidad que reclama. 
La flauta que tantas alteraciones ha espirimenlado y en la 
que ha>n florecido recomendables profesores, tiene otro mas 
elevado destino que el que le suele dar esa turba de insípidos 
sonadores. Solo dos, en la época actual, la han sacado de esa 
atmósfera corrompida; Cayetano Llagoslera, primerodél pre­
citado coliseo de Santa Cruz, y Villetti que, como ya he dicho, 
se ha hecho notable en la parte de concierto, y  al cual tiene 
el placer de oÍr particularmente: ejecutante de recursos, pudo 
haberlo perdido lodo al dilatar mas su permanencia en las 
bandas militares, único refugio en estos tiempos, donde aban­
donaba la flauta por el requinto, perjudicando su limpia em­
bocadura; pero mas celoso de su arle que ávido del lucro, ha 
dado su último á Dios, al fuerte instrumento, para consagrarse 
enteramente á su favorita flauta, asegurándose un porvenir 
en la orquesta, donde recoge merecidos elogios cuando loca 
algún interesante solo.

No menos buen concertista que su r'val, Llagoslera reúne 
á mas, la opinión inteligente, de sus profundos conocimien­
tos, crancle agilidad, y un tono puro y voluminoso al ejecutar 
las difíciles composiciones de Tulou, Dronel ó Nichelson. Con­
siderado como compositor; también se ha elevado, dandoáluz 
varias obras que espresan su talento.

M. JIMENEZ.

EL DI.ABLO GOJÜELO.-LOS PURITANOS.

Después (le una semana sin espectáculos, el teatro Real nos 
ha dado dos nuevos en la que concluye hoy. El martes fué la 
primera representación de El Diablo Cojueto. No entraremos 
en un juicio analítico de este baile, y hablaremos solamente de 
las partes que en él han trabajado.

No puede negarse el primer lugar á la señorita Fuoco que 
cada día presenta nuevos pasos difíciles y graciosos. Bailó esta 
sílfide con toda la maeslria de una bailarina de primer órcien, 
y con la seguridad que ninguna como ella ha podido adquirir 
en las puntal de hierro de sus pies. Al terminar el paso espa­
ñol que bailó con toda la gracia de una macarena, cayó á sus 
pies un sin número de ramilletes de flores que llevaban en las 
hojas la benevolencia del público entusiasmado. No menos feliz 
estuvo su pareja el señor Dor, ejecutando pasos llenos de difi­
cultad. La señoritaLaborderie bailó como siempre con una gra­
cia que arrastra las simpatías del público. El director de la or­
questa señor Gondois dió una prueba de su talento en los bai­
lables de su composición. De las decoraciones basta decir que 
ha sido el autor el señor Lucini para hacer todo su elogio. Los 
ti ages que pasaban de quinientos de distintas estofas y colores 
eran elegantes, airosos, como no se habian visto en la culta 
capital de la moDan{uia.

El viernes se puso en escena la ópera del tierno Bellini, 
puedan merecer el titulo de ejecutantes de fuerza. Los sara- /P u n ía m , debuto déla Erminia Frezzolini y Ronconi cenGar-
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en sas cnvitliaá te admir^D 
ídolo de los galanes.

Y tu , stempro la primera 
de Dios entre k s  creacioaes, 
eres por tu cabellera 
y tu sonrisa hechicera 
reina de los corazones:

Prendado de tu hermosura 
el mió en locos empeños 
devora su pasión p u ra ; 
poríjiie es ya su desventura 
la ventura de mis sueños.

J o sé  M a r ía  d e  A l b c e r n e .

É l SUICIDIO l'Oil liMLSlASJIO.
TRADUCCION DE UERLIOZ.

{Conciuíion.)

Rendido de fatiga y cubierto de .siuhir se para en un café, 
pide de comer, devora y sin advertir sii]uiera lo que el mozo 
le habia puesto delante, (jueda sumido en in mayor tristeza. 
Herido <le una sensación, cuya causa no puede csplicarse, en 
presencia del inmenso acontecimiento que acaba de verificarse 
para él cuenta los fuertes latidos de su corazón, llora y dejan- 
<lo caer la cabeza sobre la mesa acaba por dormiise profun­
damente, El dia siguienle mas tranijuilo , gracias á una vi­
sita de Persuis q«e le remite una carta con el timbre de la ad­
ministración de la ópera que contiene su nombramiento de 
segundo viotin. Este favor que en otra ocasión le hubiera l'c- 
nado de alogria, no le causó ninguna en aquellos momentos en 
que ya deseaba mas. Aíjuella tarde no quiso hablar á Persuis 
de la representación que habia de tenor lugar aquella noche, 
semejante conversación hubiera destrozado las fibras mas in­
timas de su corazón. No sabiendo Persuis que pen.sar de! aire 
singular y de las frases incolicrentcs del joven Adolfo , se 
apresura á preguntarle el motivo de su turbación; pero Adolfo 
se levanta y parte con rapidez. Algunos paseos antes déla en­
trada á la ópera , volviendo á mirar los anuncios para asegu­
rarse (le que no habia cambio alguno en el espectáculo, ni en 
los nombres de los actores, le sirvieron para entretener el tiem­
po en aquel dia interminable. Los reloges dieron las seis; vein­
te minutos después Adolfo ocupaba su localid.id. Dejemos 
nuestro entusiasta músico hacerse cargo y darse cuenta á sí 
mismo de este memorable dia. Algunas lineas que él escribió 
después en su diario, de donde se tomaron estas noticias, 
muestran bien á las claras el estado de su a'ma y la Inconcc- 
vible exaltación que ya había llegado á hacerse característica 
en él. Varaos á dar aquí estas noticias, sin permitirnos la mas 
leve alteración.

« 2 3  de marzo á media noche.»
«Hé a(|oi la vida!... la contemplo desde la cumbre de mi 

•felicidad.... imposible ir mas lejos,... no hay mas allá....

' f

Mvolver á bajar?... relrocedei?... no ciertamente... prefiero 
»mas bien paitir que ver emponzoñados los deliciosos frutos 
«que acabo de recoger. Qué seria de nii existencia? Si la pro- 
«longase seria la de esos millares de séres que se arrastran 
«entorno mió. Encajonado nuevamente detras dcl pupitre y 
«obligado á bajas tareas Concluiría como tantos otros por en- 
av'ilccerme. Mi sensibilidad esquisila diferencia mucho del 
«espirilu del vulgo el mío, que acabaría por sumirse en el 
«marasmo. Mis sentimientos entusia'itasseresfriarian'y acaba- 
»rian por cstingúirse del todo y vendrían á hablar de los hom- 
«bres de genio como de las criaturas adocenadas, pronunciando 
«loshombresde Gluch y de Spontini sinquílarmeel sombrero. 
«Coooeco bren que nccesilaría de todas mis fuerzas para esto? 
«mas no es cruel el no conservar la energía sino para ahorre" 
«ccr? La música h.r ocupado entera mt existencia, y esta pasión 
«ha absorvido todas las demás. Mi último ensayo amoro.'O me 
«ha desencanlado dolorosamente. ¿Podría yo encontrar una 
«mujer con una organizacioti como la mía? imposible , pues 
«tomo que todas se p.-.rezcan á Ilorlencia. Ya habia olvidado 
«este nombre... J. Hortoncia..,, Como una palabra sola de s« 
'̂boca me ha desilu.iionado/ ;Oh liumillacioni haber amado 

«con el amor mas ardiente, con toda la fuerza de! corazón y 
«del alma á una mujer sin a'ma y sin corazón, á una mujer 
«incapaz de comprender el sentido de las palabras amor y 
«pnosia , á un.i mujer de la que no debia acordarme sin que 
«se me encendiese el rosiro de vergüenza.

«Ayer estuve tentado á e.sciibir á Spontini pillándole per- 
«miso para ir á verle; pero osle hombre grande, jamás me 
«hubiera creído capaz de comprender su obra como yo la 
«comprendo. A sus ojos yo no seria mas ipie un joven, 
«apasroiiado con un eulusiasmo pueril por una obra m il’ 
«veces dé un mérito mas elevado que su inteligencia. Aca- 
»so atribuiría mi admiración á vergonzosos motivos d e in -  
wlcrés, confundiendo el entusiasmo mas sincero ron la mas 
«bnjaadulacion. Ilorrorl... No, es mejor concluir. Estoy solo 
«en el mundo , huérfano desde la niñez , mi muerte no será 
«una desgracia para nadie. Algunos dirán: e.slá loco. Esta se- 
»rá mi oración fúnebre.... Pasado mañana moriré.,.. Aun de- 
«bcdarsela Veslale.... Oigala yo la segunda vez!... Que 
«obra!... como se pinta en ella el amor 1... y ol fanálismol To- 
«dos aquellos padres-alaho.s ladrando sobre su de.sgraciada 
«víctima.. . Qué acordes en aqu¿l final jiganle.... Qué niclo- 
udia hasta en los recitativo.?.., Qué or(|ucsta.,.. ondulan en 
«ella los bajos como las olas en el Occeano. Los instrumentos 
«son actores cuya lengua es tan espresiva como la que se usa 
«en la escena. Deriyis ha estado soberbio en su recitativo del 
«segundo acto; era Júpiter tonante. Madame Brauchu en la ária 
»Impito(jables dieuxn me ha desgarrado el pecho. Esta muger 
«es el genio de la tragedia lírica en persona, y podría reconci- 
»liarme con su .sexo. Oh sil veré otra vez, veré otra vez....la  
xVestale.,., esta producción sobrehumana que no podía áparé- 
«cersinoen un siglo de milagros como el dcNapolcon.Rccon- 
«cenlraré en tres horas toda la vitalidad de veinte añosde exis- 
«Icncia... después que.... iré.... á gozar de mi felicidad en 1 
«vida eterna.» ^
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G.
Dos dias después, á tas diez de la noohe, se:oyó uoa deto­

nación en la esquina de la calle de Ramean, frente á la entra­
da del teatro de la Opera. Unos lacayos vestidos con rica li­
brea acuden al ruido y levantan al joven bañado en su propia 
sangre sin dar señales de vida. En el mismo instante salia del 
teatro una dama y acercándose á pedir un carruaje reconoce 
el ensangrentado rostro de Adolfo y esclama: «óhlD ios mió, 
nes el desgraciado joven que me seguia desde Marsella!» Hor­
tensia (pues era aquella) en el momento concibió la idea de 
convertir en pro de su amor propio , la muerte de aqnel qué 
le había despreciado. Al día siguiente se decía en casa de Tor- 
toni: «La señora N.’** es verdaderamente una mujer deliciosal 
en su último viaje al mediodía, hizo volverse loco á uu'pro- 
venzal que la ha seguido hasta Paris y  se ha levantado la tapa 
de los sesos cayendo á sus pies ayer noche á la puerta de la 
Opera. Este suceso la hará cien veces mas seductora.»

Pobre Adolfo 1 ..............................................................

A m  «ADRE.
Hoy otra vez la desmayada aurora 

al despuntar en la tiniebla fría , 
con sus tristezas mi tristeza llora , 
y sus perlas que fueron en un dia 
alba diadema en flores de alegría , 
lágrimas de amargura son ahora.

Veinte años ha que en continuado luto 
en este dia de eternal desvelo , 
á su cara memoria doy tributo ; 
memoria que es de paz y desconsuelo , 
memoria santa de mi Madre amada , 
á la que busca el alma acongojada 
entre el azul del pabellón del cielo ...

La imagen triste del fatal momento , 
viva en el corazón cual honda herida, 
el pecho rasga con dolor violento. 
Luchando con la muerte y con la vida 
¡qué hermosa la miré!.-.

Zumbaba el viento 
mintiendo ayes de larga despedida , 
y de la negra altura 
del alto firmamento, 
la nieve en anchos copos desalada , 
velaba con su gélida blancura, 
de la muerte la vaga vestidura 
en ios anchos espacios desplegada.

Era yo tierno niño,

y no soñaba que perder pudiera 
á quien la vida por amor me diera , 
y á mí vida el amor por su cariño.

Yo con mi mano entre sus rizos bellos, 
y en ios míos las suyas amorosas, 
creí (le amor destellos , 
de mí Madre las ansias dolorosas, 
que no podio ya con mis cabellos...!

En contento infantil perdida el alma , 
no conocía que la adversa suerte, 
iba por siempre á destruir mi calma ,
;Ay! de mi Madre la mortuoria palma 
dio á mí vida lo sombra de la muerte...

Desde entonces en el mundo 
vagando sin mas guia 
que la negra agonía 
de mí dolor profundo, 
por huir de sus daños 
quiero agitar el curso de los años, 
y no comprendo en mi delirio loco 
que hasta ese tiempo que me cansa es poco, 
para poder contar mis desengaños....

Madre del alma mia , 
sombra de una esperanza 
que en mi pecho recóndita vivia 
presaga de placer y venturanza ; 
sueño dorado de mi edad primera, 
que prometías alfombrar de flores 
De mi vida azarosa la carrera, 
mira desde los altos resplandores 
que me ocultan tus ojos celestiales, 
como brotan abrojos punzadores 
donde sembraste rosas virginales...

Mira como corriendo loco y ciego 
en pos de ia virtud y la hermosura, 
busqué, sin mas hallarlo, el sacro fuego 
en que la llama pura 
ardiese, y adorándome encendiste; 
y antes de anonadar mis ilusiones 
dime tú donde están los corazones 
como el gran corazón que tu me diste...

Yo imaginaba hallar este tesoro 
oculto en el amor y en la belleza 
de un ser querido que enjugó mi lloro, 
y que en formas de mágica esbelteza 
y de gentil decoro, 
revelaba en su frente, 
embellecida por oscuros rizos 
una pasión que fuese eternamente 
luz de placer y manantial de hechizos...

Delirio fué, fantástica quimera
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de la mente ardorosa.
que un.flnjéradorabaen una hermoga
y una,.mMj>r; el ángel solo era.

Caprichosa, inconstante, 
faltando á los sagrados juramentos 
helos llorando en éxtasi anhelante 
aun hoy castiga mi locura amante 
su voltaria locura con tormentos...

Asi sufriendo su rigor esquivo 
y su altivez, ya débil ya orgullosa, 
la muerte y vida de una vez recibo, 
y en pena incierta y duda temerosa, 
entre ódio y entre amor muriendo vivo... 
;Ay Madre idolatradal 
esta pasión que el alma me lacera 
/cómo ha sido pagadal...
Yo dejó ante sus aras sofocada 
la sonrisa primera
de mi halaglieña y próspera fortuna,
y ella á quien mi ventura fué inmolada
de esa flor delicada
las hojas va arrancando una por una...
¡Madre! perdón si al pensamiento fijo
de tu amada memoria,
junto el dolor prolijo
de esta profanay lamentable historia...
y di si resta algún consuelo al hijo
que levanta.sus ojos á tu gloria!!/

J uan Antonio  U r ia .
Madrid 4 .® de enero de 1850.ADIOS

A  UNA INFIEL. 
- ■ »»«««—

-i

'■ i.i.

• 'iI'íí; 
i. r.!.

■.fU

'^Por qué si es adorarle lo que ansio,: 
-tandagrata ime esquivas tus favores,

• y  el trisle peeho tnib, •
con taujcrüehdesvid!

• -impregnas-de agudísimos dolores? •
' ■ Por qué tanla crueldadj cuando es mi anhelo 

' -Alimetilar siquiera una esperanza,
■ 'q u e  cálme mi-desvelo' ^
• ry-conviérta-nii duelo" . -
..j eq,^isugso,,gQzaí:de bieíLandanza?

I ,5Ppr .quq;tantq)impindad, tanto.desden;. • 
cúando.veres lii.m.i;encanlo y  mhvenljira 
y ^ n g q e n  tí mi eden,

•m is‘delicias, mi l^ien,'"' • ■ '
' _ y ;el idoló  ̂á ‘qiiien rindo mi, ternura?

" ■ 'H as Ólvidado'ácaso, Ids momentos 
en que al pie de tu reja apásionado, ’
co¿ placjdqs contentos .

pdró^seotlihléntbá ...........
te cantibarmiipechpjenamorado?....

Por tu hechicero encanto delirando, 
al aclamarle reina en mis cantares 
te gozabas mostrando, 
en vez de halago blando, 
enojos, que aumentasen mis pesares.

¡Y yo entre tanto, con vehemente anhelo , 
alimentar ansiaba una esperanza, 
que calmara mi duelo 
y dieja á mi desvelo 
e! plácido gozar de bíenandanzal

¿Sabes lo que es amar... y loádolores 
del infeliz, que no es correspondido?...
¡y aumentas tus rigores!
Desoyes mis clamores 
dejando el pecho de amargura henchidol 

¿Es posible, que siendo tan hermosa, 
abrigues corazón de tanta hiel?... 
y una deidad preciosa, 
un alma candorosa, 
es la que causa mi dolor cruell 

Desgraciado de mil Persisto ciego 
en el afan de mi ardoroso empeño 
y un corazón de fuego 
lleno de fé, la entrego
en pago de un amor... que es de otro duenol 

Quimérica ilusionl Y yo creía 
que á fuerza de Quezas obtuviera 
alivio á mí agonía ; 
y  dicha y alegría, 
su fiel cariño en torno me rindiera!

La copa de) placer dulce apuraba 
en mi transporte plácido, halagüeño... 
feliz me confiaba 
creyendo que me amaba... 
mas todo fué ilusión, mentira, sueñol 

Sueño, pero que siempre he bendecido, 
porque su ímágeu bella en él ballára:
Mas ¡ayl que ha destruido
su pecho endurecido
la mágica impresión que me causara.

¡Qué fué el ¡dolatrarlal Uua quimera 
que mo llevaba en alas del destino'-' 
á la encumbrada esfera, 
do sola reberbera 

' la frágil llama del mudable sino.
A otro tal vez alumbrará propicia 

; ;,jísa luz.apagada á mi ventura: 
en^céiiea delicia, . .
gozará la caricia
de eqa mujer, que ésciU mi locura.

Otro mortal!... Infull... Goza en buen hora 
del amor que te rinda... y  algún dia 
conocerás, señora, 
que el ser que te enamora 
jamás pudo igualar la pasión mia.

Teme sino es su-afecto positivo:
, , ; los justos .cielos castigar pudieran 

de tu rigor altivo 
tanto,desden esquivo,

;,ondas llagas que el alma me laceran.
Disfruta alegre la fugaz ventura 

que en su cariño mi,rival le ofrezca: 
mientras que mi amargura 
y mi eterna tristura 
puedan lograr que tanto.amor.fenezca.

Allá én.tus horas de,mundano.olvido 
conságrame siquiera una rcemoi'fáv

■■r
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fn premio merecido,
De mi bieo perdido
al consagrarle yo toda mi gloiio.

Y plegue Dios que suerte lisongera 
le brinde sus favores, siempre en pos 
de tu vital carrera 
ay! por la vez postrera, 
oye de un desdeñado el triste adiosUl

M . B alens Mo n t e r o .

T en íam os ya p re p a ra d a  p a ra  la  estam p a u n a  etcc len te  com ­
posición del poeta ilrdiano Solt'i-a, (Tcmislocles) la cual hemos 
tenido que retirar por la abundancia de materiales: procura­
remos insertarla en el número próximo, seguros de (juc agra­
dará á nuestros lectores.

C on este  n ú m ero  rec ib irán  n uestros su*;critorcs el re tra to  del
célebre barítono Ronconi (Giorgio). La falta de espacio no nos 
permite acompañarle de unos apuntes biográficos que dare­
mos de este justamente reputado artista, en el número pró­
ximo.

S egún  nos h an  asegurado , el m aestro  D . R am ón  Carnicer p ien­
sa publicar una melodía que ha compuesto para la leyenda, ti­
tulada La 0 ‘lana, que publioamosennuestro periódico. El cé­
lebre artista, después de algún tiempo de silencio, se ha 
decidido á escribirla por dar una prueba de su aprecio á su 
joven autor D Fernando de Jschudi y Cornejo.

-Creemos t jú e  los o rnantes del á r té ,v e rán  con piac^er esta  compe^'
sTcion musical, que, coipo todas las de, su autor , llevara im-̂  
■preso pse-'c'aráclcr dé'púreza..y hefmosarü 'con que dislin'gúo 
sus obras. ,

La G ezzanígá, con sus dignos com pañeros F raccbín i y  Colíni han
te.*mina<lo la temporada en el Téalro Grande de Trieste, al­
canzando muchos aplausos, especia'mente en el duello del 
tercer acto de Luisa Milier por I0  Gazzaniga y Colini; y en la 
aria de llodoTo en la misma ópera por Fruscl'.mi, que los hi­
cieron repotir.todaslas noches

E n  Z ara  se egecu tado  la  S caram ucia  después de la  J u a n a
de Arco, y se preparaba/í Í?£uroíí:c«io.

' E l b a rito n o  E e rri h a  llegado  á  T u rín , en  cuyo  te a tro  rea l de­
be cantar la próxima temporada.

Según leemos en E / Pirata de Tr.rin la Sannazzari habrá 
debutado con el Domino vucro de Sauro. Rosi.

E l te n o r  V erger q u e  tan to s  años cantó, en  los te a tro s  de  B a r­
celona, y quc cn'el periodo de SU decadencia hemos oido en 
Madrid, autt prblendé escriturarse, y se halla á disposición de 
las empresas. - . .

E l b a jo  G ira ld o n í s e , h a lla  «a F lo rencia  esperando escritu ­
rarse.

L a d is tin g u id á  can tan te  M ariana-B arbÍeri-N in i, se encuen tra
en Turin, en cuyo lealrd real debe cantar el próximo carna­
val. después de haber formado las delicias (leL público de Bo­
lonia con el baritono Fcrri. Después pasará á Londres y París 
escriturada desde julio de 1851 hasUi julio de 185^.

Los periódicos de P a ris  a u g u ran  m u y  co rta  v id a  á  la  ópera de
Auberl E/Aijo próc/Í9 o, vi.sio el cansnncioque produjo en el 
público, y la frialdad con que fuó'rccibídá.

E n  el te a tro  de  la  ó p era  cóm ica se es tab a  ensayando la  nu ev a  
partición déMM. Scribe y Halcvy que llevad) titu'o de la 
Dame de Pique,.............

. 'í t

T e re s a  P a ro d í alcanzó u n  m aravilloso  t iiu n fo  én  la  ejecución do
Id Lucrezia Borqta cn.Nuevn York. Los diarios de aquella ca- 
pildl vienen haciendo mil elogios y comparándola á lasFrezzo- 
Imi, Gris!. Viardot. Perstuni y demas cantantes fumosas es- 
trangeras.

E l b a jo  S tefano  Sesn in i q u e  tan tos ap lausos h a  recogido en el
teatro Carignano de Turin fué escriturado p 'r  el señor Lum- 
ley para el iealro italiano de París, ácuya capital ya ha lle­
gado.

E l b a jo  E u s e t deb ia  d e b u ta r  en  T u r ín  con la  Je ru sa lem n e  de
Verdi.

L a C honteuse VoiDe de IMT. IVIassi sigue siendo ap lau d id a  en el 
lealro'de la ópera cómica.

E l ten o r Iv a n o f se d isponía á  d e b u te r  con la  L ucrezia  B o rg ta  en
el Iealro ilaliuno con Labiache, la Fiorenlini y lu Bcrlrand. 

Leem os en  el Diario de Sevilla.
El último miércoles se estrenó en o! teatro de San Fernando, 

y se repitió el jueves, l.j ópera Malek Adhel música del enm- 
po-siior gaditano don Ventura Sánchez de Madritl. Fué bien 
recil)iila por la nufnerosa concurrencia del primer dia, que 
llamó al autor dos veces á la escena.

P arece  q u e  m u y  p ro n to  se d arán  algunas represen taciones drá-
mática.s en el teatro parlicu'ar de S. M. la reina, tomando par­
le en ellas la señora Diez y los hermanos Romeas que han re - 
gre.sailo á la córte después de obtener repetidos triunfos en 
Yalludoiid y Valencia.

S  g u e  m u y  em peñada  la  polám ica en tre  los au to res  de  J u g a r
por tabla y algunos críticos: coiu^ue los primeros hubieran

.p^nQS arucuiosen losque 
por niuch^cuiiia'do ({ue.se pogpa se éornelcn no pocos pecados 
de imhodéstia., .

. E n tre  .las ó rtis tas de  segúndo o rd en  de! T e a tro  R eal h/fV una 
cuya estatura'//anrtemaníanq, la hace gastar lacones dables, 
es decir, j)or dentro y j)or fuera del calzado. Si esta ' i no 
fuera un .irguineiilo viviente contra la califioacm’ •)
pmlriamo.s decirla (|ue en Madrid no se mide . ni
el arte por p>esde Burgos.

Se desea q i,c  se ponga cu an to  an tes en  escena - n  e) T e a tro  E s­
pañol el ponderado drama El Hombre de estado. Cuantos han 
leiílo esta producción , l.i aseguran un éxito felicísimo, y por 
eso fuera de desear ({ue no se repitiese su lectura tanto y tanto 
y tanto como anuncia lodos los dias la prensa.

Casi n in g u n a  de  las funciones de  pascua q u e  se h an  dad o  en los
ocho Icalros de Madrid, merece mencionarse.por su importan­
cia literaria, .«sj se esceptua El primer Girón, obra del señor 
Ariza, de la que probahlemenlc dos ocuparemos; después de la 
seguníla serie de LA OPl'^ttA dividiremos ias partes artística 
y literaria de nuestro semanario, publicando .pejiódicainenle, 
ademas <le algunos arlicúlos cienliíicos y de algunas pequeñas 
novelas origina!e$,.revislas; de Madrid, tie teatros y de modas 
que causas independientes de nuestra voluntad nos han impe­
dida dar basta hoy con el órden que dos babiamos propuesto.

P are ce  q u e  te  está  com poniendo u n a  za rzue la  t i tu la d a  L a  bo ta
de la silviinla y el z.ip,itode la Manola, en la que hay un papel 
tscrilo cspres.unente para el señor Salas.

A  docena y  m ed ía  llegan  ya las sociedades coreográíioas d e  m e­
dia manga que hay en Madrid. Esta si no es una buena noti­
cia artística, es una buena noticia artesana. Ganancia {>ara los 
nujestfús... de obra prima.

Madrid : Imprenta de D. Jo&é Villeli, Cuesta de Santo 
-Domingo , i>útr. 6..
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